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“Quizás todos los días no sean buenos, pero siempre hay algo bueno 
todos los días”

Dedicamos estas hojas a aquellos que tanto nos

inspiran: ellas y ellos, a todas y todos.



Va de cuento, esta historia que nos relata algo tan sencillo y tan bonito, como nuestro día a día en esta nuestra 

“casa”… no es una historia mas, es: “LA HISTORIA FORMIDABLE”.

Mi formidable día comienza, tras colarse el sol por la ventana, oigo tocar la puerta y como por arte de magia…¡chas! 

aparece la “chica”  acompañada de los buenos días. Me doy cuenta que un nuevo día ha llegado. 

Aunque con pereza toca levantarse: arriba la persiana, ¿qué hacemos ahora? Es hora de la ducha y del aseo, todo lo que 

puedo hacer yo sola lo hago, y con lo que me veo más apurada, llamo a la chica para que me ayude; me siento bien 

sabiendo que me ayudan siempre que lo necesito, en estos momentos, ellas son mis brazos y piernas que llegan allá dónde 

a mí me cuesta, a estas alturas, ya son parte de mí.



¿Qué ropa me pongo hoy?, empieza hacer buenos días con calorcito, así que entre la “chica” y yo escogemos unos 

pantalones y un jersey finito. 



¡¡Ahora sí, estoy lista para el desayuno!!; Tengo hambre y sé que aún falta un poco para entrar, pero me gusta esperar en el 

pasillo que da acceso al comedor. Una espera formidable…; 

¡ que limpio está todo, seguro que las chicas de la limpieza ya han pasado por aquí!. Me encuentro con el resto de mis compañeros 

y los trabajadores, nos damos los buenos días y nos preguntamos ¿qué tal has dormido?. Una señora siempre me dice: “bien, con 

los ojos cerrados”…



Puesta a punto del 
centro

Esperando a bajar a 
desayunar



Ya estamos en el comedor…¡hoy es como si fuera domingo!, tocan churros. Me va a tocar esperar un poquito porque hoy 

comienzan a repartir por el lado de la puerta así que seré de las últimas en que me sirvan, pero no importa, de esta 

manera todos somos los primeros o los últimos alguna vez.

Desayuno 
especial

“Churricos de la 
Tierra”



Reparto de 
“Gominolas”

Buenos días 
compañeros



Con el estómago lleno, es el momento de comenzar las actividades matutinas. ¿Qué nos tocará hoy? puede que fichas, 

puede que trabajemos en grupo, alguna manualidad…no importa, a mí me gusta hacer de todo, me lo paso bien, porque 

mientras trabajamos, nos distraemos, hablamos las unas con las otras. 

Voy a guardar sitio a mi compañera del Centro de Día que llega ahora con la furgoneta…



Entre unas cosas y otras, la mañana se pasa rápido…hablo con unas, con otras, nos contamos nuestras batallitas y 

nuestras preocupaciones; ahora que estoy aquí, me doy cuenta de lo importante que es sentirme escuchada y 

comprendida. Hablo con mi familia casi a diario por teléfono, pero durante el resto del día mi familia son ellos, las 

personas que aquí trabajan, mis compañeros, con las que paso el día, las que me ayudan, las que me escuchan…siempre 

hay algún rifirrafe, es normal somos muchos, pero el ambiente familiar que envuelve esta residencia, hace que te sientas 

en casa, en tu hogar.



Me hice mayor y no 
se  te olvidó que 

podía seguir 
ayudando…





Desde hace un par de días, me encuentro un poco resfriada, se lo he comentado a las enfermeras y ahora en cuanto 

venga, Juan, nuestro médico, se lo diré. Es muy atento y cariñoso, siempre tiene un rato para charlar con nosotros.



La hora de la comida llega sin darnos cuenta; la verdad no tengo mucha hambre, a media mañana me he comido la 

gelatina que reparten a diario; pero la comida tiene tan buena pinta, que es casi imposible dejar nada en el plato.

Cada día tenemos una comida diferente y variada; esto parece un restaurante. Hoy la comida tiene postre especial. Es el 

cumpleaños de una compañera y su familia ha hecho pasteles para todos.



Después de comer muchos de mis 

compañeros, se suben a la habitación 

directamente para descansar un rato, pero 

yo prefiero quedarme tomando un café con 

el que he apodado “el grupo de tertulia”. 

A veces aprovecho y doy un paseíto hasta 

la recepción y así charlo un rato con el 

“mozo de la entrada”.

El rato de después de comer, es el más 

largo para mí, a las 16:30 h tenemos la 

merienda. Los  miércoles tova merienda 

“formidable”: arroz con leche es el mejor 

que he probado nunca, casero, eso sin duda, 

pero tienen alguna receta secreta para que 

les salga así de bueno…espectacular.



Tras merendar toca otra tanda de actividades: gimnasia, masajes o relajación, juegos de pizarra o taller de emociones., 

paseo con las chicas, salida a la terraza.



A esta chica 
le llaman 

nutricionista
Creamos magia 

con nuestras 
manos

Vente conmigo 
de paseo



Antes de darme cuenta, se ha pasado 

la tarde, es hora de la cena y de subir 

a la habitación para acostarme; estoy 

agotada, no he parado en todo el día.

Pero me quedan fuerzas para sonreír 

cuando veo aparecer a mi familia. Que 

gran SORPRESA.

Recapitulando el día, he hecho de 

todo y sobre todo no he dejado de 

SONREÍR…



Cuando subo a la habitación, ya tengo 

todo listo para lavarme los dientes, 

ponerme el pijama y echarme a la 

cama; mientras lo hago, la chica entra 

unas cuantas veces a ver si necesito 

ayuda con algo y antes de marcharse, 

entra a darme las buenas noches. Y se 

marcha para apuntar en el ordenador, 

las cosas en que me ha ayudado.



Igual a vosotros no os parece un 

formidable día el que he pasado hoy, 

pero creerme, lo es.

He podido disfrutar un día más de 

esta mi nueva gran familia, he hablado 

con mis hijos, y he hecho cosas que 

me hacen sentir viva…sí por todo eso, 

hoy ha sido un formidable día.

La VIDA



Las historias ocupan momentos de nuestra vida. Historias llenas de palabras, palabras 

cargadas de emociones, emociones que nos hacen llorar, reír o simplemente disfrutar.

¿Cómo es hoy tu día, tu historia?

La Historia Formidable


